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INSTITUTO LA RABIDA DE HUEI,VA.
RECUERDOS D[' LOS CURSOS 1958.59 A 1960.6I

por

.lacinto Choza Armenta

Huelva. El Conquero. Las marismas. El Santuario dc la Cinta. El par-
que. El prirner amor. Hacer -euardia baio los luccros. Platt in. El sentido de
responsabilidad. Los primeros cigarros. Los sr.rcños nrírs f'antásticos. Los
chocos fr i tos de los domingos por la tarde en la cal le Concepción. El cine.
La l ibertad. la autonomía. Entre los l3 y krs l6 años. Ernpezar a vivir.
Todo eso se agolpa en mi rnente en relación con cl Inst i tuto de Huelva.

Llegué al Inst i tuto de Enseñanza Media "La Rábida". y al Colegio
Menor Sall ta María de la Rirbida. en octubre cle l95ti .  para iniciar los estu-
dios de bachi l lerato slrperior. es decir.  quinto cLu'so cle bachi l lerato. El
Colegio Menor estaba en el Conquero. enfrente dcl Inst i tuto, y era un
palacete antiguo que se alzaba sobre un cabez-o por detrás del nuevo edi-
f icio de Educación y Descanso. donde hacían su servicio social las jóve-

nes. según las directr ices de la Sección Fernenina de Falange Española.

Venía yo de un pueblo de la cuenca minera. Nerva. donde mi padre
trabajaba conlo médico. Al l í  había vivido la nriseria de Ios hombres sin
trabajo, sin salud y sin futuro. y había visto kls certificaclos que mi padre
tenía que dar a los ernigrantes que marchaban a Alemania. a Bélgica. a
Francia. Centenares.

El inst i tuto albergaba también la Escuela Normal de Magisterio. En
el bachi l lerato superior el régirnen de enseñanza era mixto. pero el númc-
ro de chicas era escaso. Ocupr-rban solo la prinrera fila de la clase. pero la
ocupaban entera, e irradiaban una especie de protección contra las exprc-
siones de rnal gusto que uti l izábamos prof-usarnente en ausencia de el las.
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. l  ucinto C l t t  ru Anttett tu

Inicialnlente el compart ir  la clase con chicas tenía un cierto "morbo", que
provocaba cuchicheos por anlbas partes. pero el hábito disolvía la extra-
ñeza y la convivencia entre los sexos trí-rnscLrrría con la mayor normalidad.

Era un edif icio nue\ 'o. nragníf ico. luminoso y amplio, con un patio
central que ahora recuerdo como grande. donde los sábados por la maña-
na arriírbamos la bandera y cantábanros el "Cara al sol". Don Antonio
Palma. el director y catedrírtico de Literatura presidía el acto. Se cuchi-
cheaba de él que era rojo. que era un sabio y que le gustaban mucho las
rnujeres. Para mí, a mis l-l años. er¿r un buen prof'esor y un hombre sim-
pírtico.

El honlbre sabio por cxcelenciu era don José Sarrión, catedrático de
Física 1' Quírnica. Pocas vcces vi disfrutar tanto a alguien dando clases. La
física podía presentarse conlo una colección de curiosidades apasionantes.
y la química también. Ser cietrt í f ico parecía maravi l loso.

Por otra parte, don Jacinto Prieto del Rey. catedrático de Filosofía.
que no disfiutaba menos con la enseñanza de su materia. Cuando al pasar
a 6" de bachi l lerato me encontré con él y con sus clases, mis dudas sobre
si estudiar Medicina o Arquitectura se disiparon. Estaba claro que estu-
diaría Filosofía y Letras. especialidad de Filosofía Pura, y me especiali-
zaría en metafísica. De su r.n¿ulo leí nris primeros diálogos de Platón y los
prirneros de San Agustín. Todo era fascinante. Lo que me daba a leer y lo
que cotttaba en clase. Al l í  se esclarecían un montón de preguntas que me
había firrnrulado en años anteriores. Además tuve la suerte de hacer amis-
tad con su hi ja María Victoria. a la que recuerdo como una amiga mara-
vi l losa. El la me invitó alguna vez a su casa, que, por don Jacinto. me pare-
cía la cueva de Alí Babá del saber.

Las hermanas Yázquez enseñaban Ciencias Naturales y Lengua
Francesa. Graci¿rs a la prinrcra nos recorrimos el parque buscando hojas
cle árboles y clasiflcándolils para nuestros herbolarios. No recuerdo el
nombre dc' la prof-esora dc Matcnr¿iticas. Sólo recuerdo que aprobé su
asignatLll 'a de 5o en junio por' lo suall¿r qLle nre parecía. por pundonor. No
podía quetlar rnal ante una rnu.icr qLrc rre parecía tan adorable.

El l  el  últ imo curso. prcLurircrsitario. enfbcado a temas monográflct-rs.
nos toco estudiar hidrolrnrl ' ía espuñola en Geografía, Góngora y el
Pol i f 'ento en Literatura. \ '  la l ibc.rtacl cn Fi losofía. Es la primera vez quc
nre zalnbul l í  en el univcrso sonsorino. de la mano de Dámaso Alonso.
cu)'o estudio sobre el Pol i lcnlo nos servía de texto, y de la mano de don
Antonio Palnla. Era pcsado estudi¿rr la hidrografía, pero era grandiost,
sumergirsc en el Pol i t .el to.

El Cole-uio Menor estaba enfiente. cruzando la cal le. Subíamos . ' l
cabezo y llegábamos. Teníarnos un unifbrme. Pantalón gris, chaqueta azLrl
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con el escudo del colegio en el bolsi l lo superior. y camisa gris perla. La

chaqueta, para los actos solemnes. Para diario. un.iersey azul azafata. Para

deportes, un chandal color burdeos.

Nos levantábamos hacia las 7 de la mañana o qLrizá ntás temprano,

con una música estridente son¿rndo por todos los altavoces del colegio. La

marcha triunf al de Aída. el coro de los prisioneros. cn r,'ersiones a solo de

trompeta que removían las literas de dos pisos que en grupos de l0 ó 20

componían kls dormitorios. Antes del desayuno teníamos ulla hora de

estudio. Los que querían podían en ese t iempo ir a misa. A Ias nueve nos

íbamos a nuestros destinos. el Inst i tuto, la Escuela de Magisterio y la

Escuela de Peritos de Minas.

Esas eran las opciones posibles en la Huelva de f inales de los 50, y

ese era el horizonte de la rnayoría de los internos. El Colegio Menor per-

tenecía a la Falange. y estaba regido por licenciados de la Escuela de

Mandos José Antonio. de Madrid. El director era Juan Alonstt Bei-ehau, y

el secretario Pedro Alonso. Se enseñaba libertad. responsabilidad. veraci-

dad. y un montón de cosas po.sit iva.s y buenas. Juan Alonso era un buen

director. Cuando se fue. se notí) mucho.

Celebrábamos las fiestas cle la Falange, y cada año. en el aniversario

cle la muerte de José Antonio, velábamos su tuntba en la Cruz de los

Caídos que estaba en el puerto. Como era novienlbre. solía hacer fiío. Nos

poníarnos un poncho militar, y luego íbamos a los lt-rcales del Frente de

Juventudes donde nos tomábamos una copa de corlac o dos. antes o des-

pués de una partida de cartas o de dominó. Los prof'esores velaban para

que los pequeños no cometiéramtls excesos. No los cometíanlos.

El Colegio Menor logró que muchos jóvenes de la provincia tuvie-

ran posibilidades de abrirse un cierto horizonte. En los pueblos no se

podía estudiar bachillerato. La escolarización era muy deficiente y había

muchos analfabetos. No eran raros. en el instituto y en el cole-9itl, los huér-

fanos de guerra o de postguerra. A Viki (Vicenta) los maquis le habían

matado a su padre, los hermanos Vizcaíno, madrileñtts. también eran huér-

fanos, y tenían becas para estudiar en el Colegio Menor. Quizít en el cole-

gio había también huérfanos de guerra del bando republicano. pero no se

sabía. Bibiano Tello, de Niebla. era el decano de los estudiantes, que dia-

logaba con el clirector algunas decisiones importantes. Era un hombre sen-

sato y bueno. como la mayoría de los colegiales. E,l ambiente. a pesar de

todo. no estaba rnuy politizado. La Falange era una supel'estrtlctura oficial

a la que para nosotros no era necesario adherirse. y no lo hacíamc-rs. aun-

que en algunos campatnentos dc verano llevásenlos collto unifilrnle la

camisa azul. Para muchos era la única fbrma posible de verane¿tr.

Aguilar. Cerrato, Barbos¿r, Núñez. Patiño... esos erart algunos ll()l ' l. l-

bres. También estaban los motes. Hacíamos excursiones. algttnas c\ccp-
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cionales. Para ntí fue inolr idablc la de una sernana de duración con una
tienda de campaña cal l l inando h¿rsta Isla Crist ina. Hacíamos deportes.
Fútbol 1'  bal(tn bolea. qLrc tení¿r nrucha aceptación en el colegio. Alguna
vez. nos daban entraclas para ir al teatro. y eso fue parit muchos el primer
contacto con los escenarios. [-as f iestas más nonnales eran las de los f ines
de sel lrana. [r  al cine. poclcr entr¿lr cn las películas de mayores. ir  a los bai-
les. aprender a bai lar. prcsunrir de haber paseado o l levado al cine a algu-
na anri-elr muy guapa. presunlrr de al-9ún lance erótico. comentar las pelÉ
culas con la profirndidacl dc c¡ue eírarnos capaces. La época estaba marca-
da por grandes produccir)ncs. <.La gata sobre el tejado de zincrr. <Al este
del Edén' ' .  . ,Gigante>>. , .Esta t ierra cs lr l íarr.

El curso 1960-61 se terrninri  de construir el nuevo edif icio del
Colegio Menor. junto a la Morana. lo que entonces era el manicomio de
Huelva. y nos trasladamos al ecl i f lc io nl levo. A veces. desde lejos. oíamos

-gritar a los locos. Pero el edificio era más cómodo y confbrtable. Vino
Franco a inaugurarlo. y estuvinros rnucho t iempo ensayando la ceremonia
de inauguración y la recepción. Creo que es la única vez que vi a Franco
de cerca. A mis l6 años me choc(r la diferencia entre lo que mi imagina-
ción había f-abulado de él )i su presencia real. Me pareció un hombre nor-
mal, nrás bien poca cosa. y fue conro una especie de decepción para mí.

El Inst i tuto. la Escuela Nornlal,  la E,scuela de Peritos de Minas y el
Colegio Menor eran las inst i tuciclnes que consti tuían el máximo horizon-
te cultural en Huelva a f inales de los 50. Había también teatro. cines.
algunas exposiciones de pinturi l .  al-9una revista l i teraria y cenáculos poé-
ticos. No sé si podía percibirse ya entonces el resurgimiento del país qLre
iba a producirse en los 60. 70 y tiO. En ese ambiente de preludio y de des-
pertar ernpecé a abrirrne a la vida. a tomar conciencia de mí mismo y a
deterntinarme en algunos sentidos. Tomé las decisiones de hacernle fil(r-
sofb. cristiano, liberal. fulllador. porque tuve ocasión de vivir experiencias
intelectuales y polí t ico-r 'el igios¿rs qLre me hicieron ver la sintonía de nri
carácter con todas esas lirnn¿ts de afrontar la vida.

Ahora Huelva t ienc una Lurirersidad con un digno número de cel l-
tros. sus pueblos t ienel l  en sLl nlarr lr ía centros de enseñanza secundaria.
formacir in prot-esional. una inclustr iu conservera de pescado, hortal izas \
fruta. unas entpresas círrnicas con productos de primera cal idad mundial.
y una industr ia turíst ica clc prir lera f i la.

Volver después de -15 años y encontrar todas esas mejoras en todo:
los sentidos. ensancha el alrna y la l lena de grati tud y satisf 'acción. Nadic
tiene que irse al extranjero par¿l encontrar un modo de ganarse la vid¿i.

El curso 196l-62 nlc l 'ui a Sevilla a empezar la carrera de Filosot'íl
y Letras. y ya no volví a Huelva nrás que de visi ta, muchos años despué..
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Todas estas mejoras son el fruto del trabajo de los que se quedaron, de las

instituciones y personas que he mencionado, y del tono general del con-

texto, es decir, del clima general de la sociedad española. Todo eso hizo

que Huelva cambiara tanto para bien, y todo eso hizo posible que yo me

descubriera y encontrara conmigo mismo como lo hice. Huelva, el insti-

tuto y el colegio menor, mis maestros y mis compañeros de entonces, son

la tierra, el agua y el sol con los que he crecido y desde donde se me ha

dado una vida por la que tengo que expresar mi agradecimiento'

Sevilla. 26 de octubre de 2005.
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